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El documento explora, desde la perspectiva sociológica, politológica y psico-
lógica, el estado del arte en el estudio de la violencia, y aborda la estrategia
gubernamental de México en su versión asociada al narcotráfico.
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Abstract 
The paper explores, from a sociological, political and psychological perspec-
tive, the state of the art in the study of violence, addressing the government's
strategy in Mexico in the version associated with drug trafficking.
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INTRODUCCIÓN
En este escrito, asumimos una doble perspectiva crítica sobre la problemática
de la violencia y la criminalidad en sus manifestaciones generales. 
En primer lugar, se desplegará el análisis de enfoques teórico analíticos,
causales, sobre el problema de la violencia (referentes interdisciplinarios;
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estudios psicométricos del riesgo; estudios psicométricos de la mediatización;
las teorías del delito; estudios psicológicos del autocontrol en torno al delito. 
En la segunda parte del estudio, a modo de análisis de caso, el dimensiona-
miento de la estrategia presidencial mexicana sobre la violencia y la criminali-
dad asociada al narcotráfico, en el contexto de una decisión propia de un régimen
presidencialista.
Es nuestra convicción que el estado del arte en los estudios de seguridad
pública no debe soslayar el análisis de estrategias de gobierno y políticas públi-
cas, y fundamentalmente, si el régimen político favorece la deliberación pública
de diagnósticos sobre la base de los cuáles, eventualmente, se toman las decisio-
nes nacionales en esta arena social y estatal.
UNA EXPLORACIÓN AL ESTADO DEL ARTE SOBRE LA VIOLENCIA
Veamos 7 aristas teórico-analíticas:
1. Referentes interdisciplinarios sobre la violencia
La agenda de investigación que suscribe ángulos de explicación y comprensión
del problema de la violencia es multidimensional y se ha renovado sustancial-
mente desde la mitad del siglo XX hasta nuestros días. Se trata de un fenóme-
no que ha sido abordado como monopolio del ejercicio físico de la violencia
legítima (Weber: 1994) y violencia estructural (Galtung: 1984), los centrados
en su interrelación con la anomia y la desviación (Merton: 1966 y Durkheim:
1984), así como los que parten de un enfoque que va de la historia de la huma-
nidad hasta su tipología y su interrelación con la guerra y el conflicto en sus
manifestaciones concretas: enfrentamientos, batallas, extremismos (Sofsky:
2006), sin dejar de lado la asociada a las raíces de la racionalidad política esta-
tal, sus efectos individuales y los que se experimentan en un sistema totalitario
(Foucault: 1993, y Canetti:1987) en particular con aplicación al análisis de las
sociedades occidentales. La sociología criminal juvenil (David: 2005, y Schnei -
der: 1984), la referida a una perspectiva histórica de la criminalidad urbana
(Speckman: 2009, Buffington: 2001, Davis: 2003), la que alude a su sustrato
familiar y barrial (Redondo Illescas: 2006). Mención especial cobra la impor-
tancia de estudiar las prácticas y representaciones de los jugadores atrapados
en la dinámica de la violencia, así como individuos/grupos expuestos al límite
de la violencia en sus cuerpos, sus vidas y muerte (Lüdtke: 2010), sin olvidar
a quienes la vinculan al tratamiento de la delincuencia organizada y el narco-
tráfico como una realidad ética que exige una respuesta, compromiso y determi-
nación personal, así como a los poderes políticos, económicos y mediáticos a
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escala global (Saviano: 2007); confirmando asimismo que en su estudio, objeto
y conciencia es por definición multidisciplinario: la sociología, la antropología,
la economía, el derecho, la filosofía, la ciencia política, la etnología, la psico-
logía; todas y cada una de ellas ofrecen premisas y referentes, así como diagnós-
ticos obligados. 
2. Estudios psicométricos del riesgo
Es sabido que los estudios psicométricos del riesgo tienen como referente y
objetivo las políticas públicas de prevención y atención a desastres naturales
así como catástrofes tecnológicas asociadas a las contingencias ambientales
(Slovic, 2003). En este sentido, el Estado es un actor fundamental de la segu-
ridad pública y la seguridad nacional orientados a la difusión e intervención
de eventos impredecibles (Luhman, 1992). Por ello en las sociedades desarro-
lladas, el Libro Rojo, es manual imprescindible para el diseño de políticas y
la elaboración de investigaciones encaminadas a la toma de decisiones, inicia-
tivas y procesos legislativos que garanticen la seguridad. 
Por ejemplo, en el estudio de Adeola (2007), los mensajes gubernamenta-
les sobre los eventos de riesgo fueron recibidos asimétricamente por parte de
los residentes migrantes, ello en relación a los habitantes nativos de los Estados
Unidos. Incluso, los migrantes se mostraron escépticos a las advertencias de
peligro difundidas en los medios públicos, ambientalistas, académicos y cien-
tíficos. Se trata de encuadres (framings) que tienen un efecto reactivo entre
turistas y migrantes. En contraste, los mensajes parecen ajustarse a la experien-
cia de los residentes nativos al momento de las contingencias ambientales. 
El impacto de los eventos de riesgo sobre la cognición y conducta de los
humanos están mediados por marcos informativos que minimizan o maximi-
zan la intensidad de una contingencia (García y Real, 2001). Este es el efecto
de la hipermetropía o preocupación ambiental sesgada: cuando los eventos de
riesgo son percibidos como lejanos, las personas tienden a la indecisión e
inacción (Berenguer y Corraliza, 2000). 
Por otra parte, se advierte que las mujeres tienden a creer más que los hom-
bres, en torno al impacto de eventos de riesgo en su salud. Estas creencias se
intensifican en función del nivel de estudio ya que quienes sólo terminaron
el nivel básico se muestran más optimistas que quienes adquirieron una for-
mación de carácter profesional (licenciatura, carrera técnica, etc.). Respecto al
ingreso, quienes perciben menos de 19 mil dólares anuales, se muestran más
propensos a creer que las contingencias de riesgo no afectarán su salud. En
cambio, aquellos cuyos ingresos rebasan los 75 mil dólares por año, se mues-
tran pesimistas ante el impacto de los eventos en su salud. En situaciones de
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incertidumbre, las personas asumen riesgos significativos para obtener ganan-
cias poco probables en relación a tener pérdidas muy probables o ganancias
inferiores a sus expectativas (Kaheman, 2003). 
Así, López, Marván, Flores y Peyrrefite (2008) establecieron cuatro dimen-
siones de impacto probable de un evento. La primera zona sería la más vul-
nerable por su cercanía menor a 15 kilómetros, la segunda zona se localiza entre
15 y 20 kilómetros, la tercera entre 20 y 25, la última zona entre 25 y 80 kiló-
metros. Los resultados indican que el nivel de estrés está determinado por la
interacción entre las estrategias de afrontamiento de las zonas uno y dos. A la
luz de estos hallazgos, la especificidad del evento y sus estrategias de preven-
ción son fundamentales para comprender la formación de actitudes puntuales
que incidirán en decisiones y comportamientos específicos. Al respecto, Ajzen
y Fishbein (1974) anunciaron en su Teoría de la Acción Razonada, que las acti-
tudes generales podrían influir en conductas específicas. Más tarde, Ajzen (2001)
advertiría que las creencias, percepciones y actitudes específicas tendrían un
nivel predictivo mayor sobre el comportamiento delimitado. En este sentido,
la especificidad de un evento influye en la formación de percepciones, creen-
cias y actitudes enfocadas a las estrategias de prevención y la disminución del
estrés generado por la amenaza de la contingencia ambiental (López, 2009).
A partir de los estudios esgrimidos, el riesgo se define como una contingen-
cia perceptual, valorativa, actitudinal, motivacional, intencional y conductual.
Dicha situación es vivida en carne propia o a través de canales de comunicación
que maximizan o minimizan la magnitud e impacto del evento en la estabilidad
global, regional, local, grupal y personal. 
3. Estudios psicométricos relativos a la seguridad
En principio, la seguridad pública incluye tres componentes principales: asal-
to con arma, violación y narcotráfico (Aragonés, Moyano y Talayero, 2008).
Asimismo, se le suman: secuestro, extorsión (pago de “derecho de piso”) y los
homicidios. Tienen, estos componentes, desde luego, un impacto en la calidad
de vida, si para ello se difunden a través de la prensa, lo cual incide directa y
significativamente sobre la percepción de riesgo (Leiserowitz, 2006). En este
sentido, las decisiones de cambio se ven modificadas por las preferencias y los
encuadres de información (Kaheman & Tversky, 1979). Si los receptores per-
ciben que la información mediatizada mejorará su decisión y comportamiento,
entonces es probable que adopten mayores riesgos. Un incremento en la percep-
ción de control de la información también corresponde con un aumento en el
riesgo percibido (Venkatesh, Morris, Davis & Davis, 2003). En el caso de los
valores ambientales, Nordenstedt e Ivanisevic (2010) llevaron a cabo un estudio
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en el que la alta intensidad percibida de los eventos terroristas se asoció con
los valores de apertura al cambio y autotrascendencia. Este hallazgo es relevan-
te a la luz de la seguridad pública dado que los medios de comunicación, al
magnificar la seguridad pública la relacionan con el terrorismo. 
En consecuencia, la seguridad pública se puede también definir como una
situación normativa, perceptual, valorativa, actitudinal, intencional y conductual.
Dicha situación es vivida en carne propia o bien a través de canales de comu-
nicación que maximizan o bien minimizan la situación y su influencia en la
vida social, grupal o personal. En tal sentido, la mediatización de la seguridad
pública sería la contextualización, encuadramiento, dirección e intensidad de
un evento considerado como mensurable, predecible, controlable y evitable. 
4. Estudios psicométricos de la mediatización 
Sin mayores complicaciones, se puede establecer que los estudios de la media-
tización se han configurado básicamente tres tradiciones: los efectos, la recep-
ción y la socialización de los medios masivos de comunicación (Ibarra, 2001;
Pineda, 2007; Fernández, 2010). Ahora bien, la diversidad de teorías, métodos
y técnicas de investigación permiten la construcción de modelos integrales en
los que se complementan conceptos tales como: los contextos (settings), encua-
dres (framings), intensidades y direcciones (primings) de los mensajes (McCombs,
1997). Es decir, los medios de comunicación influyen sobre la opinión pública
a través de la mediatización (Serrano, 1986: 16). Los medios tienden a difun-
dir más imágenes que conceptos (Sartori, 1997). Se trata de procesos perifé-
ricos de recepción, aceptación, decisión y consumo afectivos más que procesos
centrales racionales (Petty y Cacioppo, 1986a; 1986b). Una representación
racional del entorno y de sí mismo sería el antecedente de la persuasión (Ca -
cioppo, Petty, Feng y Rodríguez, 1986; Cacioppo y Petty, 1989; Briñol, Gallardo,
Horcajo, De la Corte, Valle y Díaz, 2004). Si el impacto de la información sobre
los estilos de vida es indirecto, donde la mediatización regula el impacto de los
hechos sobre la identidad (Figueras, 2008). 
Al tergiversar los eventos, manipular las situaciones o fragmentar los hechos,
los medios de comunicación moderan el impacto de los hechos sobre las deci-
siones públicas y privadas (Alcoceba, 2004). Se trata de la mediación social
que emerge ante las asimetrías de intereses como factor de cambio intercul-
tural (Sobrados y Muños, 2009). 
De manera particular, en América Latina, la mediatización se estudia desde
tres orientaciones; la europea histórica filosófica, la norteamericana positivista
sistémica y la europea semiótica estructuralista. León (2001) plantea tres dimen-
siones derivadas de éstas orientaciones. 
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• Producción y distribución del mensaje.
• Análisis del contenido de la información.
• Recepción y apropiación comunicativa.





A partir de los estudios referidos, la mediatización puede ser definida como la
industrialización, producción, difusión, recepción e identidad en torno a mensajes
relativos a la seguridad pública, para la formación de una determinada opinión
pública, la cual minimiza o maximiza la magnitud e impacto de los eventos sobre
la cotidianidad social, la dinámica grupal y la salud personal. 
5. Las teorías del delito
La Teoría del Autocontrol (SCT, por sus siglas en ingles) ha dominado la escena
de los estudios criminológicos. En este sentido, el bajo autocontrol se refiere a
un conjunto de rasgos de insensibilidad, impulsividad e irresponsabilidad persisten-
tes en la vida personal que hacen más proclive a un individuo al delito (Wisktrôm
y Treiber, 2007: 239). Este principio no sólo explica el comportamiento cri-
minal sino también el comportamiento de la víctima. Esto es, la comisión de
un delito está vinculada con bajos autocontroles, tanto en el criminal como
en su víctima. En consecuencia, el delincuente no puede sustraerse a la opor-
tunidad y los motivos que lo hacen cometer un acto inmoral, injusto e ilícito.
Por su parte, la victima también puede mostrar un bajo autocontrol, sobre todo
al sistemáticamente buscar experiencias de riesgo y aventura, que le hacen
vulnerable a los delincuentes por su proceder imprudente o no preventivo del
delito (Braithwaite y Drahos, 2002). 
Muftic (2004: 45-53) advierte que el concepto de robo es un acto forzado
orientado al fraude para el logro de un interés personal. Sin embargo, Geis (2000:
38) sostiene que el concepto de “fraude” en la Teoría del Autocontrol, es erróneo
ya que los actos humanos que no son honestos no pueden ser considerados
“fraudes”. 
Los límites de la Teoría del Autocontrol hicieron necesaria la emergencia de
la Teoría del Menoscabo Reintegrativo (RST por sus siglas en inglés). La Teoría del
Menoscabo Reintegrativo sostiene que las personas desaprueban las intenciones
o los actos que afectan moral y permanentemente a las personas (Hay, 2001:
133-35). El menoscabo reintegrativo, consiste en una relación emotiva entre
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la persona afectada y el individuo que ejecuta el latrocinio (Barnard, 1999).
Esto propicia una tendencia a evitar el contacto con el delincuente más que el
acto del latrocinio (Lulugeta, 2009). El latrocinio es llevado a cabo en un con-
texto de desaprobación social (Shwartz, 2009). El menoscabo del latrocinio
está vinculado con el fraude definido como malversación, falsificación o sobor-
no llevados a cabo o no para beneficiar a una sola persona, grupo o institución en
detrimento de otra persona, grupo o institución (Brysk, 2009). El estigma es
considerado el principal eje de investigación en la Teoría del Menoscabo Rein -
tegrativo (Spahr & Alison, 2004: 95).
Por su parte, la denominada: Teoría del Menoscabo Reintegrativo, ha esta-
blecido áreas de análisis en torno a la comisión de delitos. En ese sentido, Davies
(2004), plantea diez contextos del delito, todos ellos establecidos como terre-
nos de insuficiencia social, desesperación Ilimitada, discriminación excluyente,
decaimiento destructivo, miedo público, acción espontánea, indiferencia colec-
tiva, autodestrucción, aprobación subversiva, asociación pandillera.
En el caso de la Teoría del Autocontrol, esta parece describir a individuos que
al no poder controlar sus emociones y deseos, asumen conductas de riesgo que
los llevan, incluso a delinquir o a presentarse como potenciales víctimas. 
6. Estudios psicológicos del autocontrol en torno al delito
La perspectiva teórica del Autocontrol ha venido sustentado empíricamente
sus fundamentos. En efecto, los estudios del autocontrol han demostrado que
un bajo autocontrol está asociado con el sexo, la edad, la raza, el autoconcepto,
la autoestima, el comportamiento de riesgo, la imprudencia y el crimen. 
Por su parte, Vazsonyl, Pickering, Junger y Hessing (2001: 110) estable-
cieron, mediante modelos estructurales, las diferencias significativas por sexos,
edades y países con respecto al autocontrol en torno a vandalismo, abuso de
alcohol, uso de drogas, bajo rendimiento escolar y desviación general. En com-
paraciones generales, la impulsividad fue un factor de diferenciación entre los
países. 
En cambio, Stylianou (2002: 548) demostró palmariamente los efectos cau-
sales, directos, negativos y positivos de cinco conductas desviantes sobre el auto-
control. Respecto al tabaquismo, la religiosidad y el sexo masculino repercu-
tieron negativamente sobre el autocontrol, la estabilidad fue un determinante
positivo. 
Es de llamar la atención como Jones y Quisenberry (2004: 414) concibieron
el efecto directo, negativo y significativo de la edad y el autocontrol sobre el
comportamiento de riesgo en el número de patrones de delitos sexuales. La edad
predijo las experiencias de peligro y aventura. En cambio la raza incidió en los
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riesgos de manejo tales como: seguir un auto y manejar sin el cinturón de
seguridad y en el tener relaciones sexuales con un desconocido. El sexo deter-
minó el manejo sin el cinturón de seguridad, conducir en estado de ebriedad,
tener relaciones sexuales sin el uso del condón, deshonestidad académica y las
intenciones de buscar aventuras peligrosas. 
Mediante un particular estudio, Marcus y Schuler (2004: 655-6) demos-
traron la predicción de dos pares de situaciones a partir del Comportamiento
Contraproducente General (GCB por sus siglas en inglés) definido como el com-
portamiento con consecuencias negativas a largo plazo. El GCB incluye cuatro
dimensiones: disparadores, oportunidades, autocontroles y propensiones. El
GCB determinó directamente las variables situacionales y motivacionales e
indirectamente, incidió en el autocontrol.
Asimismo, Arneklev, Elis y Medlicott (2006: 47-8) establecieron los efec-
tos del bajo autocontrol sobre el comportamiento imprudente y criminal. Así
como los efectos del Índice del Comportamiento Imprudente sobre el crimen,
ello a partir de tres modelos de regresión, el bajo autocontrol y la edad deter-
minaron positiva y significativamente al comportamiento imprudente. En el
segundo modelo, el bajo autocontrol y la edad determinaron el Índice del Com -
por tamiento Criminal. Finalmente, en el tercer modelo, sólo la edad influyó
en el Índice del Comportamiento Criminal. En otros modelos de regresión,
las consecuencias del bajo autocontrol incidieron negativamente, sobre el esta-
tus marital, la atención religiosa y los logros educativos en el primer modelo.
En un segundo modelo, la satisfacción de vida y la atención religiosa fueron
determinadas negativamente por las consecuencias sociales de un bajo autocon-
trol. Finalmente, en un tercer modelo, el estatus marital y los logros académicos
fueron determinados negativamente por las consecuencias del bajo autocontrol.
En los tres modelos, los autores controlaron el género, la edad y la raza.
En tanto, Brownfield y Thompson (2008: 50) establecieron la relación cau-
sal entre el autoconcepto y autocontrol. En la medida en que el autoconcepto
aumentaba, el autocontrol disminuía. Los hallazgos corroboran los presupues-
tos de la Teoría del Autocontrol, en la que un bajo control personal es predictor
de las intenciones y comportamientos de riesgo en hombres más que en mujeres.
Por último, en cuanto a la Teoría del Autocontrol, Gibson, Sullivan, Jones
y Piquero (2010: 45-6) se empeñaron en demostrar la relación directa, posi-
tiva y significativa entre el autocontrol y el entorno de inseguridad en las
vecindades. A partir de cuatro modelos estructurales, establecieron los efec-
tos directos y negativos del entorno de inseguridad sobre el autocontrol. Un
incremento en los niveles de inseguridad repercutía en un bajo autocontrol. 
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En síntesis, la Teoría del Autocontrol se ha encargado de asociar los rasgos
instintivos y emocionales con las características: sociodemográficas, socioe-
ducativas y socioeconómicas; las cuales fueron determinantes en la comisión
de un acto considerado como inmoral, injusto e ilícito por las normas sociales,
incluso del grupo al que pertenecen quienes presentan un bajo autocontrol.
En torno a las relaciones asimétricas de distribución y oportunidad de com-
petencia por los recursos o propiedades, la Teoría del Autocontrol parece descar-
gar la responsabilidad en los rasgos biológicos y plantea que estas característi-
cas biofísicas harían diferentes a los individuos frente a las oportunidades y los
motivos de cometer un acto fraudulento, criminal o delictivo. Esta teoría se
inclina por delimitar la problemática de la violencia e inseguridad en las per-
sonalidades de los individuos. Situación que resulta evidente en diversos actos
criminales producidos en E.U. 
7. Los estudios psicológicos del menoscabo en torno al delito
Lugar especial merece la Teoría del Menoscabo Reintegrativo, ello al considerar
que existe una interdependencia entre la discriminación y los actos delictivos;
en ese sentido, plantea que en la medida en que un grupo es excluido, desarro-
lla formas de interacción interna las cuales facilitan la comisión de un deter-
minado delito y la consecuente discriminación por parte del grupo agraviado
(Owens, 2001: 1051). 
Por su lado, Hay (2001: 142) concibió el autoconcepto entre los padres y
los hijos a partir del comportamiento antisocial del niño, acceso a los padres,
percepción parental e interdependencia entre padres e hijos. Estableció el efec-
to directo, negativo y significativo entre el comportamiento antisocial en la
niñez, la accesibilidad de los padres, la percepción de accesibilidad parental y
la percepción entre padres e hijos sobre el latrocinio. 
No es casual que tanto Adams, Munro, Munro, Doherty, como Edwards
(2005: 63), llegaran a establecer un novedoso modelo estructural en el cual la
delincuencia es determinada por la evitación de normas e información. En dicho
modelo, se establecieron tres indicadores para el comportamiento delincuente:
abuso de alcohol y drogas, violencia y robo en propiedad ajena. 
En sus investigaciones, Hafner, (2008: 702, 704-5) demostró, mediante tres
modelos de regresión, el efecto directo del menoscabo reintegrativo sobre la
democracia y la guerra civil en sus dimensiones política y terrorista. En un
segundo modelo el menoscabo reintegrativo determinó la represión en sus
dimensiones políticas y terroristas como factores de amenaza y democracia, y
respecto al tercer modelo, el menoscabo incidió directa, negativa y significati-
vamente sobre la represión en sus dimensiones política y terrorista. 
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De esta suerte, el estado del arte y las políticas públicas que atienden las
tendencias delictivas en México parecen ir por senderos diferentes. Mientras
los estudios psicológicos del autocontrol y el menoscabo aluden a variables
determinantes de actitudes y comportamientos cuando menos imprudentes,
la tendencia delictiva en México parece exigir un análisis pormenorizado del
tráfico de armas, automóviles y autopartes que orientarían el estudio del
menoscabo hacia la delincuencia. Otro límite de la Teoría del Autocontrol y la
Teoría del Menoscabo, es su concepción del individuo emotivo como víctima
potencial del delito en cuyo proceso se ubicaría en una posición intermedia: el
menoscabo reintegrativo. 
En el caso de México, el bajo autocontrol podría ser una constante, más
que una variable predictiva del delito, en tanto, el menoscabo hacia la delin-
cuencia sugiere una intención más que un comportamiento sistemático dis-
criminatorio.
SEGUNDA DIMENSIÓN: UNA EVALUACIÓN DE LA ESTRATEGIA 
PRESIDENCIAL CONTRA EL NARCOTRÁFICO
En los siguientes parágrafos se aborda un acercamiento a la dimensión estra-
tégica, en su vertiente política, sistémica e institucional, a partir de actores
clave en la toma de decisiones como núcleo catalizador de los niveles de per-
petración y escalamiento de la violencia en el Estado mexicano, oficio de Estado
que reclama capacidad de conducción gubernamental e inteligencia política,
libertades ciudadanas y riesgos para la democratización y la vida en democracia
(Jullien: 2006), (Garland: 2001) y (Wacquant: 2001). A continuación se revisa
la siguiente premisa crítica:
La cuestión de la violencia de Estado contra el crimen organizado y el narcotráfico
no sólo es un tema de seguridad pública y seguridad nacional, sino también de
escenarios de actuación y estrategias nacionales que en principio, están entrelaza-
das y cobran dependencia con el consumo de drogas y la dimensión transnacional
del narcotráfico, y por el otro, con las capacidades institucionales internas y la
estrategia presidencial/gubernamental de lucha contra el fenómeno narco/criminal
y su violencia inherente.
Un estudio preliminar del caso mexicano en el periodo presidencial de Felipe
Calderón, exhibe al menos dos lecturas eje: 1) se trata de una estrategia de gue-
rra y legitimación política presidencialista que ha derivado en la debilitación
de las instituciones mexicanas de seguridad, 2) dadas las resultantes manifies-
tas en la agudización de la violencia y el poder político y económico tutelados
por el crimen organizado (entendido como impunidad y fusión del sistema
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político y judicial con los intereses y organizaciones criminales) y el narco-
tráfico (en tanto organizaciones que lucran con actividades asociadas al tráfi-
co de drogas en sus diversos ciclos y manifestaciones criminales), la fuerza del
Estado mexicano y la credibilidad presidencial, han entrado en un proceso de
mayor deterioro, poniéndose en tela de juicio que las pruebas de fuerza con-
tra la violencia asociada al crimen organizado y el narcotráfico, ha sido prue-
bas de prudencia política benéficas para la nación mexicana. En ese sentido
resulta esclarecedor escudriñar algunas de las siguientes aristas: 
1. Pragmatismo presidencialista antinarco
Los intereses de corto plazo marcan el ritmo del reloj de las decisiones.
Se trata de una amalgama de acciones tácticas, militares y policiales –el
involucramiento abierto/encubierto de las fuerzas armadas del país– que ha
derivado en un proceso de desacreditación mayor del régimen político mexica-
no: gobiernos estatales y municipales han sido exhibidos como instancias no
sólo vulnerables sino permeables a la tutela económica, política y criminal del
narcotráfico mexicano en su égida transnacional –dada su capacidad de permear
mercados por lo menos en Estados Unidos de América y América Latina–: no
hay meta ni victoria decisiva de Estado bajo esta ruta presidencialista. 
En el fondo, se trata de un núcleo de acciones que han apostado al nego-
cio mediático e histriónico del despliegue del poder del Presidente, no al for-
talecimiento de la institución presidencial, del federalismo republicano y de
la construcción de procesos de preservación de la paz de las comunidades y la
estabilidad social de mediano y largo plazo. 
El guión ha sido administrar el país desde un guión pragmático electoral,
con alcances de corto plazo y con un caudal de cursos de acción que enfrenta
un cada vez mayor nadir en el apoyo tanto de la opinión pública, como en el
respaldo de las élites empresariales y políticas. 
2. La incomprensión del enemigo. El presidente presume la edificación de nuevas
reglas del mercado de la violencia y la narcocriminalidad
No obstante la confirmación de extradición, aprehensión o muerte de algunos
de sus principales barones y lugartenientes, el narcotráfico mexicano ha resis-
tido el carácter presidencialista militarista, policial, selectivo  de la ofensiva
del gobierno federal contra sus bases económicas y políticas arraigadas ya en las
instituciones y la dinámica social del Estado mexicano.
Se menciona de una política de seguridad nacional que ha funcionado más
como un sistema de hostigamiento que como una cirugía sistémica mayor que
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permita la reconstrucción de las instituciones del Estado mexicano: el status,
la capacidad financiera, logística y de imantación de redes regionales e inter-
nacionales de respaldo social, policial y gubernamental a escala global por parte
del crimen organizado y el narcotráfico de tutela mexicana. Sugiere la necesi-
dad no sólo de una lucha frontal, efectista, de matriz esencialmente castrense,
sino de una nueva articulación entre gobiernos nacionales y locales, de forma-
ción de cuadros de inteligencia estratégica en las instituciones de seguridad y
de un sistema de prevención de la violencia y adicción a escala internacional.
Los cárteles mexicanos azuzan la virulencia de la violencia como respuesta
a una guerra que asumen y legitiman en las calles, puertos y espacios públicos
del país, como una lucha contra el Presidente mexicano. Sus códigos de actua-
ción en apariencia irracionales, perversos e inescrupulosos  combinan el desafío
a muerte con la copia fiel de métodos propios de actuación de las mafias ita-
lianas de las últimas tres décadas: han evitado al máximo que sus objetivos
centren su atención en atentados contra gobernadores y la presidencia de la
República; amalgaman y diversifican sus giros criminales temporalmente;
afianzan sus redes de mercado interno de consumo de drogas y de extorsión en
localidades donde han hecho suyo el silenciamiento de los medios, policías,
empresarios y gobiernos; desahucian regiones económicas enteras de plazas
bajo dominio de cárteles rivales. Se trata de una guerra oficial que no com-
prende la mentalidad empresarial, la prestancia al riesgo de muerte, la con-
trainteligencia política y militar, así como la capacidad propagandística de los
cárteles mexicanos1. Asimismo, están logrando acreditar el proceso de desfi-
guración del prestigio y credibilidad social del ejército y la marina mexicanos,
orillándolos a una actuación arbitraria, extralegal, corrupta y criminal, propia
del espejo en el que se miran los líderes de los cárteles mexicanos de la droga.
El propio Ejército mexicano ha reconocido que las metas y objetivos cen-
trales de esta política presidencialista no estrategia, no actuación de Estado,
no liderazgo de la institución presidencial donde se involucran a las institu-
ciones bajo un guión de inteligencia política de mediano y largo plazo para
contener y desarraigar el problema del crimen organizado y el narcotráfico
cuya tutela mexicana desde hace más de una década inició un proceso de pre-
sencia y dominación de mercados en territorio estadounidense y mundial , no se
han alcanzado y que es necesario que el país realice nuevos sacrificios, nuevos
embates y nuevos compromisos para erosionar la ecuación: impunidad, corrup-
ción, violencia y criminalidad que atenaza regiones, economías e instituciones
de la nuestra nación. 
Pedro Isnardo de la Cruz y Javier Carreón Guillén
1 Véase Gambetta, Diego, Codes of the Underworld: How Criminals Communicate.
Princeton, USA, Oxford University Press, 2009, en particular los Capítulos II y VIII.
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Se trata de una lógica estratégica occidental a la que se adosa esta visión
militar y presidencialista con la que se ha buscado erigir en la opinión públi-
ca y en las élites empresariales la sensación de que no hay otro método, otra
estratégica, otra visión de gobierno válida que la frontal: la violencia de orga-
nizaciones asociadas al tráfico de drogas se ha de enfrentar con la violencia
desmedida del Estado.
3. Sistema político y permeabilidad de la economía mexicana al narcotráfico.
La conformación de policías únicas estatales. Se ha ido fortaleciendo la ini-
ciativa de creación de desaparición de las policías municipales y de creación
de una Policía Única en cada entidad federativa, lo que demuestra la dificultad
de construir en México un proyecto intergubernamental que obedezca a una
metodología republicana y federalista: en el seno del Senado de la República
y en las propios organismos nacionales que agrupan la representación de los
gobiernos municipales, se arguyó que la iniciativa de supresión de las corpo-
raciones policiales locales no sólo no fue objeto de consulta sino que incluso
violentaba el pacto constitucional federal y sólo buscaba expandir la órbita de
facultades y poderes de los Ejecutivos estatales. En efecto, la modificación del
artículo 115 constitucional para reconfigurar el esquema de mandos y esque-
mas actuales en el campo de la seguridad pública, implicaría una reestructu-
ración de las más de 2,500 corporaciones de policías hacia 32 corporaciones
locales en el país, con un estado de fuerza, un proceso de capacitación más
profesional y un seguimiento a sus miembros bajo un solo mando. 
El problema sustancial es que la deliberación sobre una policía única que
busque conceder una potestad, una mayor esfera de competencias y recursos
presupuestales más amplios, ha de implicar un sistema de real corresponsabi-
lidad, rendición de cuentas y de resultados en los gobiernos estatales, lo cual
supone la necesidad de un nuevo pacto republicano contra la violencia, la
corrupción y la impunidad, en donde gobernadores y presidentes municipales
se distancien de la ley del mínimo esfuerzo de Estado en la que están involucra-
dos y transiten a un crisol sistémico de mayores incentivos, corresponsabilida-
des y sanciones institucionales, policiales y de seguridad, para que ofrezcan
mejores respuestas y soluciones a los ciudadanos en sus ámbitos directos y
entidades de actuación en las dos dimensiones formales de la criminalidad: la
violencia del fuero común y la del fuero federal.
La lógica anti/oriental de la actuación presidencialista de Felipe Calderón
endosa el riesgo político a las instituciones militares, los gobiernos estatales y
locales, los empresarios y ciudadanos de a pie. No se trata sólo de una estrate-
gia sin fondo, sino de una que cosecha la ausencia de un genuino compromiso
ético político a escala de la República en gobiernos, empresarios e instituciones.
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El proceso de silenciamiento del sistema de seguridad a escala nacio-
nal. Lo cierto es que hasta el 2013, la guerra contra el poder del narcotráfico
en México no trata de una iniciativa unilateral del gobierno, el ejército y la
marina en su versión federal, pero sí de una lucha intestina en la que está
ausente el respaldo, la responsabilidad y la rendición de cuentas de goberna-
dores estatales y municipales. En su sesgo, se utiliza esta política belicista para
exhibir sus debilidades, omisiones y fusiones con los intereses criminales, lo
cual no supone, por cierto, una virtud de la guerra presidencialista de inspi-
ración federal/estadounidense. 
El exceso de efecto genera un contra efecto, reza el adagio oriental que sin
duda documenta hoy el vacío de liderazgo y de dirección de Estado ante un
problema fundamental: el capital político y financiero transnacional del crimen
organizado y el narcotráfico no puede tener una respuesta efectiva en el árbol
de acciones que se despliegan en México hasta el primer trimestre del 2013. 
Con la presidencia de Peña Nieto, el efecto mayor alcanzado ha sido un cre-
ciente silenciamiento sobre la violencia de la vida pública: el desencanto social
no sólo de políticos, legisladores, medios de comunicación y gobernantes sobre
la precariedad de resultados con beneficios de país que adosan las decisiones
políticas y de gobierno, las campañas políticas, la conformación de institucio-
nes legislativas, los negocios locales y federales bajo tutela del narcotráfico: se
trata de un régimen político que hace suya la inflexibilidad a modo de renuncia
a asumir la Presidencia de la República en su esencia articuladora, conciliadora,
de direccionamiento de instituciones con métodos promisorios a mediano y
largo plazo, en los términos que exige una república moderna.
CONCLUSIONES
I. De la seguridad pública a la seguridad humana. La sinergia entre elecciones,
movilizaciones y cobertura informativa es entendida como una estructura
sociopolítica. Si los votos ciudadanos eligen a una figura presidencial o minis-
terial, directa o indirectamente, el voto popular parece activar los mecanismos
por los cuales, las clases políticas ofrecen a sus adherentes la posibilidad de
sincronizar una agenda pública. Sin embargo, los medios de comunicación pare-
cen orientar e incluso, moderar esa relación, puesto que son el instrumento
informativo de decisión electoral por parte de la población no informada o
instruida en universidades. 
II. Prospectiva política de la lucha contra la delincuencia organizada y
el narcotráfico. La guerra contra el narcotráfico como una campaña permanen-
te de legitimación del régimen, de maximización de la violencia como costo
mexicano inevitable; por esto, es necesario evaluar la confusión de medios,
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fines y acciones tácticas, que parecen hacer inviables leyes, reformas e institucio-
nes que se han creado en las últimas dos décadas contra la delincuencia organi-
zada y de manera especial contra el narcotráfico a escala latinoamericana.
Así, las grietas institucionales, la expansión del descontrol, el desperdicio
ominoso de recursos, la necesidad de renovación de esfuerzos y niveles de
corresponsabilidad al interior de la clase política y gobernante, así como la
zozobra social que se esparce con mayor rapidez y gravedad en los cuerpos poli-
ciales, legislativos, empresariales y mediáticos; granjean fortuna inmediata sólo
a este gobierno, pero hace insostenible esta trayectoria para el próximo titu-
lar de la presidencia, inviable la capacidad presupuestal del Estado para res-
ponder con eficacia a los desafíos a la seguridad nacional del país y, de lamen-
tarse, el deterioro de la vida pública que ve como en sus manos, ante las agen-
das de gobiernos y ausencia de diagnósticos realistas en los propios candidatos
presidenciales actuales, se diluyen sus expectativas de que esto pueda cambiar
sustancialmente. 
En efecto, el lienzo táctico antinarco calderonista, tiene por riesgo la inmo-
vilidad. Mientras en la estrategia oriental se aduce la importancia de la flexi-
bilidad estratégica, el estancamiento y la incapacidad de reacción sistémica
sugieren la necesaria actualización realista de los diagnósticos y capacidades
de articulación, confianza y corresponsabilidad de gobiernos al interior de las
élites mexicanas, una nueva operación política federalista y una matriz estra-
tégica asimétrica según los niveles de arraigamiento socioeconómico del cri-
men organizado, viable y consensada entre los actores políticos y empresariales
clave, ya imprescindible en el seno de la experiencia antimafia y preventiva de
la violencia, de dimensión europea, estadounidense, latinoamericana y asiática.
Este giro estratégico de Occidente a Oriente, de lo militar/policial/mediá-
tico/espectacular y de corto plazo a lo silencioso/estratégico/ que supone una
inteligencia política y estratégica de transformación de nuestras instituciones
a mediano plazo, podrá funcionar menos a los intereses político electorales del
presidente en turno y más, por supuesto, en beneficio del Estado mexicano.
Así, es dable corroborar la guerra presidencialista contra el narco como una
campaña permanente de legitimación del régimen, de maximización de la vio-
lencia como costo mexicano inevitable; por esto, es necesario evaluar la con-
fusión de medios, fines y acciones tácticas, que parecen hacer inviables leyes,
reformas e instituciones que se han creado en las últimas dos décadas contra
el crimen organizado y el narcotráfico a escala latinoamericana. 
Por esto la importancia de transitar de una estrategia con una visión occi-
dentalista a una de eficacia y matriz oriental, de lo militar/policial/mediático/
espectacular y de corto plazo a lo silencioso/estratégico/preventivo, lo que supo-
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ne una inteligencia política y estratégica de transformación de nuestras insti-
tuciones a mediano plazo: sólo así la institución presidencial podrá ofrecer
expectativas y resultados duraderos renovando la funcionalidad del sistema
político y desplegando iniciativas realistas y acuerdos viables a la altura de los
desafíos actuales del Estado y la sociedad mexicanas.
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